
NECESIDAD Y FACTOItES DE LA PLANIFIC^ICIÓN ESCOLAR

CONCLUSIONES

La limitación de espacio me fuerza a dejar muchas
otras cuestiones sin tocar. Habría que hablar de la
necesidad de que el educador disponga de un léxico
rico y matizado, ya que la imitación es fundamental
en la experiencia del niño; habría que plantear el
problema de la relación del entendimiento real de las
palabras y del tópico, etc. Pero todo esto, y aun un
desarrollo más pormenorizado de las cuestiones ex-
puestas, nos Ilevarfa muy lejos. Creo que podríamos
extractar algunas indicaciones de carácter práctico:

1' La tendencia formalizadora en el vocabulario
dcbe educarse de tal mancra que no se apaguc la
fuerza creadora. El interés por la palabra ha de ser
constante.

2 a I,a objetivación es siempre necesaria. Hay que
hacer presente con realidad o con evocación el objeto.
Convendrfa utilizar diccionarios adecuados a cada ni-
vel mental y de vocabulario. Toda lección de cualquier
materia debe tener como tarea inicial el asegurar el
conocimiento de todas las palabras empleadas.

3 a La ampliación debe hacerse por campos de pa-
labrás, centros dc intcrés. La ampliación por sinóni-
mos debe mostrar los valores rclativos de cada pala-
bra en la serie sinonímica.

4 a Conviene respetar o estimular el factor lúdico
en el léxico. Elección de juegos idiomáticos.

5 g La explicación de léxieo en los camentarios de
textos debe mostrar no sólo la significación aislada de
la palabra, sino también la función de ésta en ei con-
junto de la obra. Una comparación de textos del mis-
mo asunto coa vocabulario diverso pucde sar muy
fecunda. Pueden ensayarse ejerĉicios con huecos y
dar para llenarlos una lista de sinónimos.

6.a El estudio del léxico, como el de otros ele^
mentos da la palabra, tiene que tener una atcnción
especial en los programas y en la organización de
lecciones.

7.g El estudio de los problemas didácticos debe
partir: a) de una consideración teórica general de la
palabra; b) de una consideracicín de los caracteres del

Necesidad y f actores de la
planificación escolar

LISERALISMO Y DIRIOI6MU

Cualquiera que sea el punto de vista en que nos
situemos para la comprensión de los hechos que dis-
ciplina la tiolítica escolar, no ofrece ninguna duda
que han pasado los tiempos del laissez ^uire, asf en
economfa cotno en educación. Frente a cualyuier ve-
leidad "libcral" que pudiera hacernos recaer en pos-
turas fenecidas, ya por afán de evasión, ya por se-
ducciones de nostalgia, es evidente que toda con-
cepción política recayente en perspectivas de inhibi-
ción del Poder ante las vicisitudes sociales o edu-
catívas (cual vigfa q u e preside el acontecer sin
evitar derroteros equivocados, por creer que la diná-
mica histórica posee "de suyo" mecanismos autorre-
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vocabulario y de la estructura de la lengua. Los pro-
blemas de enseñanza del francĉs y del español son
muy distintos. Por ejemplo, para el francés, lengua
abstracta y"arbitraria", el problema de la ortografía
está muy ligado al problema dcl léxico (13). Por ello,
cn toda investigacián de pedagogfa lingiiística expe-
rimental la presencia de un filólogo cs absolutarnente
necesaria.

8.& Hay que insistir en qúe la educación l^wgiifs-
tica, tanto en el aspectta general canto en,d qu^c c ►os
preocupa ahora, no ha de ser un mercl.ttdiesttamiepto,
sino una formacíón armónicamcnte cstructurada cn
la farmación gencral (14).

Ruego que se me excuse por d tono connnic>:aaorio
de estas conclusiones. Desde mia años dc normalista
he creído que todo prohlema intelectual se eonvierte
en última instancia en un problema pedagógico. Por
ello intento sentar unos supuestos lingiifsticos que, en
este trabajo, aparecen muy en esquema. Sin duda el
afán combinado de filólogos y pedagogos dará nuevas
precisiones en estas importantes cuestiones (15).

MANUEL MUÑOZ CORT^S

(13) Véase S. Ullmann, Précir dr rémantiqac franFaire, Ber-
na, 1952, cspecialmente Ler dominantcr rémantiquet da jrun-
Foir, pígs. 316-318. I'ara la relación con la ortografía, vfasc
R. Dottrens-Dino Massarenti, "Vocabulaire fondamental du
français. Contribution á un enseignement rationne] de 1'orto-
graphe d'usAge", CaJ6irrr dr Pédagogir experimental, GEnéve,
númeto 4.

(14) Para el fundamento pedagógico de esta conclusión,
véase la reciente Pedagogia rirttmátFca, de Josef Giittler, Bar-
colona, 1955, pág. 53. "

(15) Estando ya en pruebas este trabajo, he podido utilizar
la tesis de H. E. C)'Shea A Sb^dy o^ the Ef frct o^ tbe ireterert
of a Parragc on Laarning YorabKlary. Nueva York, 1930. Sus
coaclusiones muestran que el interés excefivo en la lectura de
un libro es un impedimento en el enriquecimiento de vocabu-
lario. Por ello conviene emplear libros de un interfs meclio.
Hay que hacer que nifios y aiñas lean libroa de intaEs no
exclusivo para su sexo. Sin embargo, se teconoce que la lectura
interesada de ciertos tipos de libros aumenta neturalmente el
resultado en los tertr telativos al vocabulario de esos libros,
más que por la atención en la lcdura por la repctición al leer
varios libroa.

guladores de espontánea y segura eficacia) ha sido
superada por completo, tras los episodios en que ha
dcsembocado el principio formalista de la libertad a
ultranza.

Querámoslo o no, el Estado actual no puede limi-
tarse a ser un espectador pasivo, tanto por los peíi-
gros de un individualismo anarquizante, como por
la necesidad de disciplinar los grupos que actúan
en su seno, para que de su acción concertada resulte
la armonía del orden y la paz social. Un ordcn que
es un "equilibrio dinámico" y una paz no exenta
de problemas y tensiones.

Es muy prvbablt que esta evolución mundial ha-
cia el "dirigismo" incomode a amplias sectores de
rezagados, y también que el problema clave de la
filosofía política actual cansista en armonízar la órbi-
ta del poder político y la inalienable de la persona,
entendida al modo cristiano. Más que de una crisis
del Estado, considerado en sí mismo, pensamos que
de lo que se trata es dc un reajuste conceptual, ins-
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titucional y fáctico entre las esferas individual y pú-
blica de la vida humana, con nueva delimitación de
las fronteras y los deberes que incumben a las per-
sonas y al Estado.

Mientras los obligados a cllo reflexionan sobre esta
grave cuestián, convengamos nosotros, dentro del área
de nuestra vocación educativa, en que una conve-
niente dosis de dirigismo es inevitable en cl campo
padAg6gico, sin caer por ello en d abismo de una
sociedad planificada. (Digamos, entre paréntesis, que
cl rcnYadio para evitarlo, más que en la dialéctica,
mecánicn `de puro simplista, dc las rclacioncs Estado-
individuo, emplazamiento erróneo del pensamiento
liberal, estriba en una concepción sociológicopolttica
supraindividualista, que tenga en cuenta la existencia
y ntcesidad de vigorización de las realidades socio-
lógicas Intermedias rntre ambos: familia, profesión,
Municipio, sin perder de vista la dificultad inmensa
de lograrlo en una sociedad de masas, posible cuan-
do d liberalismo ha derrufdo todas las construcciones
sociales vivas en otro tiempo: cstamentos, clases, cor-
poracioncs.)

LA "MI►QUINA ESTATAL"

Claro está quc cualquicr grado de planificación
supone por parte del Estado el control supetior de
las actividades socialcs, supuesto ingrato para quic-
nes piensan que todos los males dcl presente derivan
del itttento, perpetrado ya en sus comienzos por el
Eatado Jiberal, de intervenir positivamente en el giro
y dirección de aquéllas, antaño armónicas cual siem-
pre lo fueron las instituciones tradicionales. Este era
el pensamiento de Bonald y de no pocos seguidores
suyos, más o menos inconscientes, más o menos ro-
mánticos, mcnos o más "interesados".

Pero tal situación idílica, cntroncada con el mito
de la "Edad de Oro", es una hermosa patraña. El
Estado jamás se ha limitado a contemplar el des-
arroJlo social; siempre ha intervenido en él, encau-
zándolo, orientándolo, dirigiéndolo, lo mismo durante
el absolutismo (y len qué medida!) que antes, du-
rante el perfodo de nacimiento de los Estados nacio-
nalcs, y aun en la misma etapa liberal.

El que actualmente se haya agudizado, en ocasio-
n,es hasta extremos insostenibles, la intervención es-
tatal tn las actividades sociales, es consecuencia, por
una parte, de la propia ideología liberal, qut condujo
al arrasamiento de toda realidad institucional inter-
media entre el individuo y el Poder (arrasamiento,
por otro lado, residente en la entraña del Estado "mo-
derno", es decir, a partir del siglo xv, pues no otro
era el intento de Jos monarcas del Renacimiento, de-
seosos de abatir las organizaciones feudales, para
conseguir que la única relación jurídica posible fue-
ra en adelante la de rey-súbdito) ; pero, por otra parte,
no debe despreciarse una componente distinta, ajena
a cualquier filosoffa política: nos referimos a la nece-
sidad de racionalizar las actividades en que cristaliza
el uso del poder, por la complicacibn creciente de los
fenómenos de convivencia en sociedades sometidas a
un constante proceso de crecimiento demográfico y
funcionaJ.

Este fenómeno sociológico no es imputable a nin-
guna ideologfa, sino al desarrollo inmanente de las

sociedades políticas, cuya problemática global ha ad-
quirido en todos los brdenes-económico, técnico,
educativo-grados de complejidad que han hecho ne-
cesaria una actividad rectora dc racionalización, de
intervención y planificación, ajena a las viejas comu-
nidades. Pensemos, pot ejernplo, en los problemas de
la Ciudad-Estado helénica, o en los que enfrontaba
Santo Tomás al ocuparse de la política, y advertire-
mos la distancia histórica y práetlca a que nos en-
contramos de aquelJos presupuestos.

Cuando se habla hoy de Ja "máquina ostatal", en
verdad apenas se utiliza una metáfora. I.a compleji-
dad de aspectos y realidades en que cristaliza ahora
el ejercicio del poder, aun el mismo aumento de éste,
exigen una racionalización de los cauces de su ejer-
cicio, tanto más indispensable y elevada cuanto más
crece la población y más avanzado se encuentra el
proceso destructor de las comunidades polfticosocialcs
intermedias entre el individuo y el Estado. Hecho
que suelen olvidar quienes dirigen censuras al incre-
mcnto de la burocracia (1).

INERCIA Y ANARQUÍA

Viniendo al tema de nuestro trabajo, no es difícil
convenir en que la multiplicidad de actividades en
que se manifiesta hoy el esfuerzo educativo exige,
por parte del Estado, una regulación tanto más eficaz
cuanto más se diversifican las tendencias y los núcleos
de acción de carácter pedagógico. España ha ensa-
yado en los últimos años un proceso de "desestati-
ficaciód' educativa encaminado a despertar y fomen-
tar Ja cooperación de la socicdad en la formación de
las nuevas generaciones. Para algunas gentes, este
movimiento deberfa implicar la "libertad" d^ cuantos
organismos crean, sostienen o controlan escuelas u
otras instituciones docentes. Una vieja raíz liberal
sostiene y estimula tal tipo de pensamiento.

La verdad es, por el contrario, que cuanto m£s se
diversifique prácticamente la regulación de los Cen-
tros educativos, más imprescindible se hace una "pre-
visión" respecto de las necesidades satisfechas e in-
satisfechas, asI como un plan total de actuaciones
enderezado a procurar que no quede ámbito sin
cubrir ni postulado sin lograr en el campo de la
educación. Otra cosa equivaldrfa a desear una polf-
tica tducativa tendente al caos, o bien aquel tácito
lema del "ir tirando", que explica tantas cosas en
nuestro retraso como pueblo.

Tanto la inercia como la anarqufa son figuras his-
tóricas inactuales. Los pafses que, pretextando cua-
lesquiera "razoneŝ ', se arregosten en ellas, serán
arrollados por aquellos otros, más diligentes y pre-
visores, conscientes de que sólo sometiéndose al rit-
mo de los tiempos pueden las naciones ser fieles a
su destino.

(1) La eaencia de la tEcnica moderna es la racioaalizaciba
de las actividades humanas con vistas al máximo rcndimiento.
Tanto la máquina como las quo Jacques Ellul llama las "téc-
nicas del hombre", obedecen al principio del esquema ra-
cional, que, rogido por un fmalismo utilitario, persigue d
resultado óptimo. Entre el plan intimo de una máquina com-
plicada y la organización de un gran Banco o ua Ministerio,
no hay m4a que diferencias de grado. EI dirigismo, siempre
un poco tebido de "tecnoaacia", considera a los funcionuios
como sutEnticas piezas de la máquina eatatal.
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ELEMENTOS INSTRUMENTALES

No ya la polítíca educativa, sino la misma Peda-
gogía, está sufriendo hoy un ensanchamiento de sus
perspectivas, a vŭtud del cual los datos tradicionales
--concepto del niño y del hombre, idea de la educa-
ción, metodología--experímentan una imbricación en
las realidades donde se refractan las esencias, convŭ-
tiéndose en realidades "situadas".

Por ello, cuantos aspectos de la planificación cita-
mos convienen a la Pedagogfa tanto como a la polí-
tica educativa, aunque ésta los considere en una di-
mensión más amplia. No hay duda de que la llamada
Organización escolar, antes recluída en el estudio de
los factores meramente didácticos, comprende hoy,
como ramas suyas, la Administración y la Política
escolares. O viceversa.

Un peligro acecha a la planificación, lo mismo
que a la Organización y a la Politica educativas, má-
xime en un país como el nuestro, en el que la falta
de prestigio social de la Pedagogía y de sus cultiva-
dores mueve, inconscientemente casi siempre, a en-
focar lo pedagógico solamente en su dimensión ad-
ministrativa, convírtiendo todo intento organizador
en menester de política y de burocracia. Tal error
puede dar al traste con los planes mejor intenciona-
dos, por la índole peculiar de la perspectiva adminis-
trativa. Es sabido que la aspiración antigua de esta
esfera de la actuación pública ha sido convertirse en
"técnica". Y ello es justo porque la técnica es una
disposición de medios prácticos para conseguir de-
terminados fines. Pero la técnica administrativa opera
sólo con instrumentos abstractos---cifras, estadísticas,
escalafones, normas legales-, tanto más alejados de
la realidad cuanto más amplio es su campo de acción,
y, por necesidades de su propia esencia, tiende a sus-
tituir lo real por sus símbolos. De ahí que un pre-
dominio del aspecto burocrático, sin el correspondien-
te contrapeso y neutralización de índole político-pe-
dagógica, encierre riesgos ineludibles. Lo jurídico-
administrativo proporciona los esquemas lcgalmente
posibles en un momento dado, pero referidos siempre
a la ordenación jurídica vigente, es decir, anterior (?).

La técnica burocrática, por otra parte, es un sis-
tema de medios para "organizar" la acción en sus

(2) El burócrata, por hábito mental, tiende a pensar en
términos de pasado, considerando como peligrosa, en prin-
cipio, cualquier innovación. No es su imaginación, sino su
memoria, la potencia princeps. EI formalismo procesal, por
otra parte, Ie lleva a tener de lo real una visión un poco
espectral y desustanciada, que conduce, a menos que una ex-
trema vigilancia lo evite, a aquella perturbación engendrada
por el excesivo formalismo, scñalada por Karl Mannhcim.
Aquellos "rasgos que son tan sólo respuestas arbitrarias a un
problema que podrfa resolverse en otra forma" le pasan in-
advertidos. De donde la antinomia existente entre burocracia
y creación.

Para Nicola Petruzzellis he aquf las características del es-
pfritu burocrático: "Reducir todo problema, que es siempre
un problema humano, es decir, espiritual, a unas cuantas fór-
mulas estereotipadas, en una jerga hinchada y mezquina, se-
gún príncipios inconsideradamente admitidos, sin posibilidad
de profundización ni de rectificación, emplear lo menos po-
sible la inteligencia, hacer un riguroso ahorro de energfas
físicas y espirituales, pensar lo menos posible." (En 1 problemi
della Pedagogia como scienaa filoso/ica, terza edizione. Bres-
cia, 1952, pág. 74.) Claro que, como el mismo autor señala,
esu espiritu no está necesaziamente representado en ]a bu-
roaacia, sino en su degeneracibn.
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aspectos racionalmente manipulables. Ella debe en-
contrarse en todas las fases de la planificación e in-
tervenir en cada uno de sus territorios y facetas, pero
con el papel subardinado quc le correspondq en
cuanto sistema de medios auxiliares.

LOS FACTORES SUSTANTIVOS

Otros factores, en cambio, tienen el cará ĉter de in-
gredientes sustantivos del plan escolar, en el sentido
de elementos integrantes del mismo. Hélos aquf,
enunciados sin atender a su gradación jerárquica:

( l. Demográficos.
I 2. Económicos.

Factores...... 3• Geográficos e históricos.
4. Sociales.
5. Pedagógicos.
6. Financieros.

Sorprenderá que en este estudio rápido y superfi-
cial no mencionemos los factores políticos. Estos cons-
tituyen el elemento decisivo del plan, ya que presi-
den su formulación, dŭigen su sesgo y realizan la
"idea" que lo anima. Por eso nos parece que los ele-
mentos expresamente citados son los "datos a tener
en cuenta", mientras su concepción y ejecución co-
rresponden al político, secundado por el burócrata para
formularlos y por el cducádor para convertirlos en rea-
lidad histórica en las almas de las nuevas generaciones.

1. Demográficos

Las realidades demográ5cas tienen una importancia
capital en la planificación escolar, bien entendido que
nos referimos no sólo a los planes escolates primarios,
sino a los de todos los grados docentes.

Nos atreveríamos a afirmar que la mayor parte de
los cambios ideológicos, políticos, técnicos, económi-
cos y pedagógicos que se han operado en el seno de
las sociedades occidentales vienen determinados, o al
menos muy influídos, por ei aumento de la pobíación,
que en poco más de un siglo ha duplicado los efec-
tivos de los pafses europeos, originando una serie de
exigencias y problemas inimaginables en otros tiem-
pos. Desde la economfa dirigida a la sociedad de
masas; desde la "educación para todos" a la tenden-
cia a la nivelación de las clases sociales, todo en nues-
tro tiempo encuentra uno de sus motivos radicales
en el incremento demográfico, que, velis nolis, con-
vierte en anacrónicas y peligrosas las ideas, las ins-
tituciones y las formas de pensamiento y de acción
aptas para sociedades compuestas por la mitad de sus
actuales efectivos humanos. Este es el gran hecho,
contra el que nada podrán sutilezas ni nostalgias, o
sólo podrán detener un poco, para inmediatamente
agravar, en proporciones inauditas, la situacibn poll-
tica y social. Formas económicas y jurídicas, maneras
educativas y aspiraciones nacionales han de cambiar
cuando los comensales se doblan y los esquemas en
que las instituciones contenfan adecuadamente en
otro tiempo a los hombres se haccn peque5os para
multitudes que reclaman otro revestimiento doctrinal
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y práctico, pues las sociedades sólo durante poco tiem-
po resisten los "corsés", si no perecen bajo su presión
en cuanto entidades creadoras de historia.

Cuando el año 1954 visité algunas de las mejores
escuelas de París, me sorprendió la seguridad con
que M. Pons, inspector general del Sena, me daba
cifras sobre las unidades escolares que tendrían que
poner cn funcionamiento a comienzos del curso si-
guiente, con su precisa localización. La demografía
proporcionaba datos concretos sobre el número de
niños de cada scxo que, por cumplir los seis años,
precisaban nuevas escuelas (3).

Este es un extremo imprescindible en todo plan
educativo. Se necesita conocer, no solamente los nú-
meras abstractos, sino la localización cierta de los
efectivos, y aun, de antemano, la ubicación de los
Centros a crear en cada tramo docente.

2. Económiros

Los factores 'económicos poseen una doble influen-
cia sobre los planes escolares: por un lado, el nivel
de vida y las aspiraciones de cada grupo o clase social
detcrminan en gran medida el tipo de educación que
conviene o desean sus miembros jóvenes; por otra
parte, la economfa del pafs formula necesidades de
tipo técnico y profesional que deben ser atendidas por
la aducación.

No puede ocultársenos que se trata de uno de los
puntos menos conocidos y más móviles y flúidos de
la vida social en sus rclaciones con la cducación, no
sólo por la diffcil previsibilidad de los movimientos
económicos, en su acepción concreta y locaiizable, sino
también por la repercusión de lo económico en lo
demográfico (y viceversa), mediante emigraciones in-
teriores que cambian el emplazamiento de las masas
de población en armonfa con las exigencias de colo-
cación, oscilaciones coyunturales, ete.

Con motivo mayor cuando, como ocurre en nues-
tro caso, el país se encuentra en trance de industria-
lización, que permitirá aumentar el nivel de vida y
puede hacer inútiles una parte de los esfuerzos do-
centes realizados teniendo en cuenta una economía
predominantemente agraria.

Pero los problemas se agudizan cuando pensamos
en la planificación docente con vistas a la formación
profesional. Es más que probablc que la tendencia

(3) Véase la copiosa bibliografía francesa sobre necesidades
escolares a partir de los estudios de P. Vicent (1948 y 1949)
y la ereación de la Comisidn para la valoracidn de las nere-
sidades escalares en 1951. Sobre todo, el Rrnseil de statistiqurr
scolaires et professionneller (1949-1950-1951), publicado por ol
Centro Nacional de Documentación Pedagógica y el Tnstituto
Nacional de Estadfstica, asf como el trabajo de A. Girard
L'orientation et la sélrction des rnfants d'dge scolaire dans !t
departement de !a Srinr. En Population, octobre-dEcembre 1953.

En España tenemos estadfsticas escolares, pero nos faltan
estudios de localización minuciosa de las necesidades con un
sontido de. previsión del futuro, asf como ]as imprescindibles
encuestas y estudios de sociologfa escolar. Necesitamos pada-
gogos con formación demográfica y sociológica. (Vfase A. Sau-
vy: Théorie Gfnérale de la Population. Vol. II, Biologie Social.
Pazfs, 1954; págs. 198, 338-339 y pasrim.)

Recientemente ae ha creado una sección de Planificación
en nuestro ministerio de Educación Nacional, dependiente de
]a Sccretarfa General Técnica, con lo que viene a satisfacerse
una vieja necesidad en el país de la improvisación y la im-
previsión.

universal a la preparación de mano de obra calificada
tenga que ser rectificada en breve plazo, a medida que
la técnica electrónica vaya suplantando en muchas
industrias obreros por robots. Esto no es ninguna
boutade, sino realidad en trance de ejecución ya para
algunos aspectos del trabajo humano. Entonces su-
birán las necesidades en técnicos superiores y medios,
al par que descenderá mucho la mano de obra cali-
ficada, y no digamos el peonaje, tan extendido entre
nosotros. Cualquier plan a plazo medio ha de tener
en cuenta esta evolución.

3. Geográficos e histáricos

En un plan escolar es necesario tomar en conside-
ración los datos que aportan la Geografía y la His-
toria, consideradas en un sentido antropológico-cul-
tural y no al modo fisiográfico y estrictamente na-
rrativo, ahora corriente en nuestra docencia.

En el campo geográfico, habría que tener en cuen-
ta la diversidad de circunstancias y varios niveles de
absorción cultural de las distintas comarcas naciona-
les, particularmente en un pafs donde la Geografía
marca con difetente cuño a las zonas que lo integran.
Confeccionar un Mapa cultural de España, no refe-
rido a la densidad relativa de titulados o de institu-
ciones docentes, ni siquiera solamente a los coeficien-
tes de analfabetismo, sino a la existencia de áreas do-
tadas ^de diferente fisonomfa cultural, algunas de las
cuales-las más retrasadas-merecen el nombre téc-
nico de "sub-culturas", ofrecería el máximo interés
antropológico, y su confección, previos los estudios
convenientes, llevados a cabo por equipos de cxper-
tos, constituye una de las piezas maestras para la
confección de planes eseolares. Se trata, sin duda, de
un empeño diffcil, por desgracia carente de antece-
dentes científicos necesarios, y que sin una cuidadosa
vigilancia puede convertirse en un modesto trabajo
de cartograffa estadística, muy alejado del intento a
que nos referimos, ya que se trataría de fijar, con
riguroso enfoque antropológico-cultural la varicdad,
personalidad y hondura psicológica de "las Espa-
ñaŝ ' (4).

La historia de la cultura adoctrinará sobre la an-
tigúedad de las instituciones culturales, la modificación
de las diversas zonas geográficas y su ritmo de incor-
poración a los modos de vida de las sociedades evo-
lucionadas. Poco puede enseñarnos a este respecto la
historia tradicionalmente en uso en nuestros Centros
docentes, demasiado formalista, convencional y en-
fática para proporcionar información objetiva (5). Sin

(4) Un primer intento en tal sentido es el "Cuestionario
para el estudio de las comarcas culturalmentc retrasadas", que
hemos redactado para la Junta Nacional contra el Analfa-
betismo. Puede verse, asf como un esbozo de temario para el
estudio sociológico de los suburbios de las grandes ciudades,
en el Boletfn de la /unta Nacional contra el Analfabetismo,
número 3, diciembre 1955.
En estrecha relación con estos problemas se encuentra el

de las delimitaciones conceptuales y prácticas entre "cultura
urbana" y"cultura rural", a efectos del tipo de enseñanzas e
instituciones más apropiados para cada una.

(5) No s41o la Historia, sino todas las Ciencias del Hom-
bre, deben experimentar en España un remozamiento de eon-
tenido y mEtodos. Tanto la Geografía, habitualmente nomen-
clatura árida de accidentes fisiográficos que no despiertan
más que el tedio escolar, porque no hay en ella ainguna emo-
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embargo, el político debe conocer el arraigo de ma-
neras e institucíones, tanto más si se trata de reali-
dades supérstites yue sea necesario renovar, modificar
o suprimir. Las implicaciones económicas, sociológi-
cas y psicológicas de los fenómenos históricos han
de aparecérsele claras para operar sobre ellas con
éxito. Por ejemplo, len qué grado ofrecerá resistencia
insttperable el predominio de carreras tradicionalmen-
te hegemónicas en nuestro país, necesitadas de una
reconducción hacia las profesiones técnicas? éHasta
qué punto hahrá que conservar, por consideraciones
políticas, la realidad institucional y legal vigente en
la forrnación de los técnicos de grado superior, te-
niendo en cuenta, por un lado, la necesidad de im-
pulsar la preparación de ingenieros de muy diversas
y modernas especialidades, con posibilidad de fácil
acceso a este grado de los técnicos inferiores y medios
--capataces, maestros de taller, peritos-, y, por otro,
las imbricaciones y repercusiones político-sociales del
sistema actual? 2Será posible contrarrestar el centra-
lismo cultural vigorizando algunos Centros provin-
ciales, como ocurre en Alemanía, Francia e Italia, de
manera que cese la atracción monopolizadora de
Madrid? (6).

4. Sociales

I,as exigencias sociales son de dos clases: socioló-
gicas, en un sentido técnico, y sociales propiamente
dichas. Las primeras inciden sobre la distribución de
la sociedad en grupos y clases, cada cual con sus ne-
cesidades educativas peculiares. 2Hasta qué punto son
actuales aspiraciones formativas antiguas? 2En qué
grado resulta integradora o desintegradora la ten-
dencia española hacia una educación de élite, con su
efecto de círculos de "exquisitos", volttntariamente
distantes de los otros grupos y del "pueblo"? ctQué
reajuste exige, en cada momento, la adaptación al
proceso sociológico de nivelación de clases, desde el
punto de vista educativo? ^Qué impacto sociológico
y política producirá la progresiva incorporación de
los talentos procedentes de capas sociales inferiores
a las tareas directivas de la vida pública? ^F..n qué

ción ni vinculación "humana", comn la Historia, demasiado
ganada por los "grandes hcchos" y los "grandes hombres",
sin que se consideren diRnos de ella quirncs no figuran en
las flites, nceesitan torrección y ensanchamientn urgentes.
Pero tambiEn aquí surFe cl interro^;an[c de la nportunidad,
que es el intcrrofiantc político por rxrrlcncia: 1Cuándo y
ccítno opcrar semejante transformación trniendo rn euenta el
arraiuo de la concepción arcaica? F.s aquí donde la prudencia
y la intrepidez drl político (^onen a prucha sus calidades.

(fi) A esta últiu^a preRunta ha dado Antonio Tnvar, cn
una serie de artículos recientemcnte publicados en rl diario
ArriLa, una respucsta positiva. Para nosotrns, por el contrario,
la despoblación de los campos es un mal sin atenuantes desde
todos los puntos rle vista: ecnnómico, sociológico, político y
cultural. Una cosa es que emigren hacia las urbes los exce-
dentes de población, que podríamns Ilamar "normales", y otra
muy distinta que una or^anizacir^n jurídica y económica de
la vida rural retrasacía, dcsfasada, buena para cuando la pu-
blación era cinco o seis veccs menor, lance sobre las ciudades
masas clc desarraiqados, nrigen de toda clase de problemas.
Tales formaciones demográficas, efec[o de movimientos de cau-
salidad económica, son como tumores sociológicos, siempre que
rxcedan un ritmo norrnal de absorción profcsiunal y sociaL l.a
despoblación en tnasa de los campos es un fenómeno de pra-
nóstico sornbrío, curno ocurrió en el Imperio romano a partir
del siglo ut.
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punto se detendrá la "justicia social" para evitar la
"demagogia"? O, según otro giro, lo yue en anteriores
períodos fué campo de ésta, 2debe ser absorbido por
una política inflamada de caridad?

Tocamos ya aquí el territorio "social", tan econó-
mico como político. La sociología, antes disciplina
abstracta, está convirtiéndose hoy en menester muy
concreto de entendimientos acostumbrados a llevar al
terreno de la estructura, contenido y tendencias de
la sociedad, no los métodos de las ciencias de la Na-
turaleza, sino la óptica mental de las ciencias del
hombre. De ahí las "nuevas humanidades", con a sin
lenguas sabias, que están corrigiendo el formalismo
sociológico y llenando de sustancia real las esquemas
antañones (7).

Pero cualquier tipo de sociedad, es decir, cuales-
quicra formas que adopte la agrupación y condensa-
ción de las fuerzas sociales, requiere una pedagogía
concomitante. ^Qué exigencias plantea esto a todo
plan escolar, teniendo en cuenta la progresiva fluidez
de las estructuras? La educación postescolar, por
ejemplo, éllena las aspiraciones de una masa de ado-
lescentes cada día más necesitados de preparación pro
fesional específica? ZNo será, sin embargo, impres-
cindible, nna "educaeión de adultos" que neutralice,
desde el punto de vista general, la deformación a que
conduce un trabajo profesional cada día m,its meca.
nizado y mecanizador? Mas tyué form;ts debe adop-
tar en una sociedad de masas, ganada por el cine, el
deporte como espectáealo y la radio y la tclevisión i'
La falta de salida profesional de no pocos universi-
tarios, 2 no plantea exigencias de planificación previa
que evitcn el dcsasosiego de los intelectuales en paro
forzoso, poniendo de acuerdo profesiones y coloca-
cionesT (8).

(7) El formalismo snciológico ha cncontrado en nosotrns
campn abonado gtacias, sobre todn, al formalismn docente,
brutal hasta hace pocos años, y a la propensihn española a
sustantivar t hipostasiar jerarqufas e instituciones snciales. De
donde un tonservadurismo mental (muy anterior al político),
rico en toda clase de censuras y"tabúes", quc ha permitido
decir, con toda razón, al profcsor Merriman, refiriéndose a
la España moderna: "La ausencia de nuevas ideas fué nefasta
para el futuro y una pcueba más de la solidez de !os lazos
que liqaban a España con el pasado, mientras sus vecinos del
Nnrte se lanzaban a nuevas formas de vida."

El español medio considera casi "eseandalosa" toda innm^a-
ción. El orden es sentido como quietud inertq eualquier pro-
puesta de reforma como obra de "loco5' y la convivenda
tiende a ser reducida a una simplista relación de podcr. Ol-
vidamos que "la institución es la adaptacidn de una forma
poUtica a una realidad humana" (I. Vicens Vivas), pnr ]n qnc
cuando la vida camhia se impnnc una concordante rcctificación
de 1as instituciones. Pero e%Cedr los límites de esta nota tratar
dc nuestra propensién a galvanizar, cn vez de a innnvar; a
"restaurar", en luRar de a irrumpir creadoramente en el futurn.

(A) Se trata, sin duda, de una diEícil coordinación; pern
no hay planificación eñcaz si Ins proyectos no tienen en cuenta
las oportunidades de colocación y desempleo de ]ns alumnos
quc salen de los Centros dncentes. SurRe aquí un doblc pro-
blema relacionado: a) Con la actividad de distintos departa-
mentos, encaminada a procurar que la politica tenAa en curn-
ta la colocación de los jdvenes; 6) Cnn la necesidad de llevar
a cabo, más que una política aelectiva a tndo evento, sólo
adecuada en una sociedad que eriRe en nnrma b!isica el "prin-
cipio de la competición", con olvido o desprecio dc los quc
carecen de fuerzas para alcanzar la cima de la cucaña, una
política de ereación de empleos, con la reordenación institu-
cional y la selección escolar y profesional pertinentes, Pero
partiendo del lema: oportunidader a todos, bien que jerárqui-
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Estw y otros muchos extremos ha de considerar
un plan escolar eficiente en el aspecto social.

5. Pedagógico.r

Hablamos brevemente del papel que en los planes
eacolarts córresponde no a la técnica pcdagógica, sino
a la doctrina de la educación, entendida al rnodo
atbplro pa ' indicado, es decir, sin caer en ningún es-
trécltd pedr<gogismo do gabinete ni en ningún expe-
tflnezitalismo alicnrto. Todo ello es nátsario, pero
como ftamos anteriores al de la doctrina educativa,
comprkildida extiensivamrnte, como disciplina en que
se inttgran lo sociológico con lo polftico y lo for-
mativo en una superior unidad signada por las "nue-
vas humanidades".

Urge, sin embargo, decir que los resultados de la
eonaideración sociológica han de sufrir una doble
matizacidn: pedagógica, por un lado, y politica, por
otro. Entendemos por ella una "interpretación" de
cariz aplicativo, mediante la cual los datos cientificos,
sitmpre g+enerales y un poco mostrencos e indefuli-
dós, adquieren fsonomfa concreta y posibilidad de
actuación efectiva. ^stas concreción y aplicación no
son obra del cientifico, sino del pedagogo y, aobre
todo, del polftico. El ha de intuir el perfil de lo que
es, asf como cl momento oportuno y la intensidad
y grado de la lntetvención reformadora. En cuanto
al pedagogo, deberá estar doblado de sociólogo y no
cxento de vocación polftica en orden al conocimiento
y sentido dc la rcalidad y a su entrega a la conse-
cuclón del bien com6n. Serfa funesto que, incidien-
do en maneras mentales definitivamente superadas,
recaqese en una posición individualista, pues la ele-
vación educativa debe atender cuidadosamente a la
función relevante de las urdimbres interpsicológicas,
textura ontológica en que operan de consuno lo pe-
dagógico, lo sociológico y lo polftico, en unidad más
fntima de lo que crefa la mentalidad individualista.

a) La educaci6n en la sociedad de masas.-Tome-
mos un ejemplo caractorfstico a trávés del cual se
concrete nuestra concepción. Va siendo ya tópica la
afirmación de que vivimos en una sociedad de masas,
sucesora de la sociedad de clases, como ésta lo fué
de la vieja sociedad estamental muerta con el An-
cien Régime. Pero esta fácil formulación, dema-
siada simplista por lo que atafie a paises como el
nuestre, plantea una problemática polftico-educativa
turbadora, lo mismo por su complejidad que por el

r+mente diapueatas eon arreglo s las capaeidades individualea.
Ia selectividad a ultranza beneficia a nficleoa que ae abro-

quelaa para impedir la ]legada de posiblea competidores, y
es curíoao que, mirada bajo el prisma sociológico, concuerde
temporal e institucíonalmente con ]a tendencia al monopolio,
patente en nueatra eeonomfa q en nuestra vida aocial. $fecm
de ello ea la ereedón de barreras que desalientan q llevan al
fracaso a tantos jóvenea espafloles (curso selectivo preuniversi-
tario, nurneras cTausus para el ingreso en 1as altas Escuelas
Eapeciales, oposiciones abaurdas para la aelección de funcio-
narioa muq calificadoa de la Adminiatración, que fomenten
el memoriamo y la logomaquia eon desprecio del "aaber
operativo" y que en algunos aauectoa--la famoaa "trinca" en
las c^tedras, ejercicios oralea ultraveloces y eentra reloj en
las de Notarfas y)udicatura-conatitvyen antipedagógica ŝ y
welea carreraa de obatáeulos en que recibm est(mulo y ga-
lardón alRunaa de laa peores propenaiona de nuestra psico-
logfa: verborrea, teorizacíón, agrnividad)...

carácter casi incoercible de algunos de sus aspectos.
El sociólogo nos dir£ que la sociedad, de masas

se caracteriza por: a) la fluidez de sus cuadros so-
ciales; b) la tendencia a la nivelación e interpenetra-
ción (acaso "con-fusián") de las dos clases; c) la ascen-
sión general de los grupos inferiores, que irrumpen
en las esferas polftica y económica, antes reservadas
a las clases superiores; d) por tanto, la necesidad de
universalizar la educación primaria, de profesionali-
zarla en sus tramos superiores y de facilitar todo lo
posible la conquista de los puestos sociales directivos
por talentos procedentes de cualquier capa social (9).

El polftico puede aceptar estos extremos; pero gra-
duará su realización con arreglo a las posibilidadts
que tenga a su alcance, entre las cuales no son las de
menor importancia las de índole financiera. Men-
cionemos asf el aspecto crematfstico que figuraba en
nuestro anterior esquema y cuya obviedad nos releva
de mayores esclarecimientos. Baste decir que depende
de determinaciones de polftica general, situadas más
all£ del terreno en que se mueven los planes escolares
y en relación fntima con las normas supremas de la
polftica nacional mediante las cuales se fija la porción
de renta que, obtenida mediante el presupuesto, ha
de destinarse a la polftica educativa.

^Cuál será la aportación del pedagogo, en vista
de los datos de indole socioldgicai' En primer lugar,
por su formación filosófica-que tiene que ver m£s
con la aptitud para filosofar que con el erudito co-
nocimiento de los sistemas-, es decir, por su capaci-
dad para reflexionar sobre la esencia, alcance y mo-
dalidades del quchacer moral, en el más noble sen-
tido, que es la educación, tamizar£ los datos de la
sociologfa, de acuerdo con su concepto del hombre,
y del hombre espafiol, de modo concreto.

Su tarea especffica consistirá en asesorar respecto
de estas cuestiones esenciales en todo plan: 1) las
instituciones adecuadas; 2) el contenido y gradación
de los programas; 3) los métodos didácticos; 4) la
formación del profesorado.

b) La cultura primaria.-Por lo que toca a nues-
tro pafs, es sabido que nos falta cumplir todavfa una
meta conseg^tlida ya en pueblos más adelantados: la
extensión y generalización de la educación primaria.
Es evidente que se trata de un objetivo imprescindi-

(9) Nos parece equivocado aplicar a la realidad espaRola
un disE mental adecnado a pa(sos más evolucienados que
el nuestro. Es exacto decir qne EE. W., InRlaterra, Alema-
nia y Francia viven en vna "sociedad de masas"; peto no
]n es tanto afirmarlo de España. Probar esta difaencia exi-
^tirfa mucho espacio. Baste decir que amplios aectores na-
cionalea vivon bajo una ordenación económico-jurfdica en
^qran parte anacrónica-zonas aKrarias centro-meridionales-,
mientras o t r a s reAiones - Levante, Cataluña, Vasconia-
poseen vna estruehtta econ6mica propia de ]a "sociedad de
clases°, y en Castilla q AraRón se da un tipo de asentamiente
y vinculaci6n geo^tráfico-econdmica propicio a un "aldeanisme
esencial", bien hallado consiRo mismo, un poco so6eliente
m4e que ao8ador, veRetativo y ahistórico. Los afntomas de
encauzamiento institucional de una "seciedad de masas" ape-
nas han apuntado entre nosotms. Los problemas quc el des-
fasamiento y dfrolage sociolóQico de las distintas comarcas
espafiolas plantean a una polftica cultural previsora y futu-
rista no pueden scr enumerados aquf. Claro que se trata tam-
biEn de problemas de nolitica Aeneral, pues la estructura se
traduce en la diversidad turbadora - casi dirfamos pertvrba-
dora--tle núcleos de eondensacidn social, con apetencias, poder
q ritmos aumamente distintos. Radica aquf una de las clavea
para el entendimiento de lo espaHol.
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ble y previo ,cuya razón es demasiado clara para que
hayamos de explayarla, pero cuya consecución de-
pende de factores políticos y financieros y, por otro
lado, de datos situacionales y económicos que pueden
favorecer u obstaculizar el intento. En nuestra opi-
nión, la escuela primaria no cuadra sociológicamente
en zonas cuya estructura social obedece a fundamen-
tos jurfdicos y económicos hace tiempo superados (10).
EI olvido de este imprescindible condicionamiento es
la causa de la inadecuacióli radical de muchas escuelas
al ethos de su medio próximo. Los profesionales que
las sirven suelen cargar con responsabilidades que,
en realidad, no son suyas, en relación con el absen-
tismo y el escaso rendimiento. Este importante ex-
tremo se pondrá dc manifiesto una vez más cuando
se haga un balance objetivo de los resultados con-
seguidos por las actuales medidas encaminadas a nor-
malizar la asistencia de los niños a las escuelas.

c) ►̂Bachillerato elemental o escuela primaria su-
lierior?-Es innegable que un país en trance de in-
dustrialización precisa acomodar la formación de las
nuevas generaciones a necesidades crecientes dc mano
de obra dotada de una mínima calificación profesio-
nal, edificada sobre una formación primaria acepta-
ble. A esta necesldad obedecfa el cstablecimiento del
grado de iniciación profesional en la vigente ley de
Educación Primaria.

Por otra parte, la conveniencia de elevar el nivel
cultural mfnimo de todos los muchachos tspañoles
parece aconsejar la generalización del Bachillerato ele-
mental, concediendo la debida importancia a su mo-
dalidad humanfstico-técnica cursada en los recicntes
Institutos Laborales. Se trata de una cuestión dema-
siado importante para qut no sea suficientemente
meditada. Como hemos demostrado en otro lugar (I1),
el Cuestionario que rige las enseñanzas del Bachi-
llerato elemtntal no responde a las acertadas previ-
siones y deseos del legislador en cuanto a la posi-
bilidad de permitir el entronque profesional y social
de los muchachos con tareas no especfficamente in-
telectuales. Habrfa que evitar el predominio en él de
las "ideas puras", lastre indudable para el ingreso en
las profesiones de fndole práctica (Comercio, Banca)
y no digamos para las de carácter técnico en sus es-
calones elementales y medios (obreros calificados, ca-
pataces, maestros de taller).

Para nosotros, por razones cuya exposición reque-
rirfa dtmasiado espacio, la finalidad cultural y social
mencionada se conseguirfa mejor instituyendo la Es-
cuela Primaria Superior, existente en muchos pafses,
y defendida hace años por el padre Silvestre San-
cho, O. P., con muy acertado criterio. Con ella se

(10) Tocamos nna cuestidn cuyo enfoque estricto es de
fndole histórico-sociológica. Cada época posee su estructura
ideológica, sociológica e institucional, atemperada a au "mun-
do". Intentar acoplar una institución "moderna" a estructuras
sociales muy anteriores en ]a evolución histórica es empeRo
vano. A esta radical inadecuación debe cargarse el escaao
rendimiento escolar en anchas zonas espaóolas. Cuando se
haga el balance objetivo de la reciente polftica de "obligato-
riedad dc la enscRanza primaria", se advertirá que, en no
pocos casos, la escuela no es "sentida" por un medio que
vive en estructuras sociales idénticas a las de hace scis siglos.
La legislación puede poco cuando opera con inadecuacidn his-
tórica.

(11) "Reflexiones en tortto al bachillerato elemental", en
asvtsrA n$ EDVACIÓN, nám. 30, abril de 1955.

cvitarfa la "bachillerización" del millón y medio de
adolescentes comprendidos entre los doce y los quin-
ce años, sobre todo si supiéramos darle una orienta-
ción eminentemente práctica y actual, dondo las hu-
manidades fueran sustituídas con ventaja por el
cultivo intenso de la lengua nacional (jpero no, por
Dios, en sus aspectos técnicocientíficos, sino en sus
modalidades de dominio para' el uso y la aplicación
vival) y el aprendizaje efectivo (para lo cual habrfa
que operar una total reforma metodolbgica) de un
idioma moderno. Con un plan y un ';árofesorado
"nuevo" podrfa esperarsc mucho de semc^antes ins-
tituciones. Ya sé que se precisa no poeo h'^rófsmo
pará evitar el cliché tradicional humanista, pero los
tiempos no están para florituras ni para condenar a
1os adolescentes a dedicar miles de horas a estu-
dios sólo útilcs para quienes han de ser latinistas o
helenistas de oficio, y no menos decisión es necesaria
para romper con los esquemas sociológicoculturales,
tantas veces inconscientes, de una segregación inte-
lectual nefasta desde el punto de vista de sus eftctos
de escisión social. No obstante, es en la conjunción
dcl doble arranque industrializador e institucional-
mente renovador donde se encuentra la clave de la
gran reforma de la vida española (12).

INTUICIÓN Y RA7ÁN

Un plan eseolar refleja la concepción de sus auto-
res en función de las 41ecesidadcs y posibilidades del
pueblo a que se aplica. Por los motivos antes indi-
cados, se impone una reforma de la educación en
armon{a con los cambios de estructura que se están
operando en la vida espafiola. Ias diversas rcfor-
mas del Bachillcrato en todos los pafses, pt^r ejcmplo,
son ensayos de acomodación legislativa a los nume-
rosos prohlemas que plantea la evolución y f^uidez
de las clases medias durante los {Iltimos cincuenta
años.

Mas todo plan es producto de la razón discursiva,
y no hay que olvidar que ésta pocas veces capta
las complicaciones de la realidad, que no actúa con
"ideas", como el pensamiento 1ógico, sino con "da-
tos", cuya complementariedad y causalidad mutua
eleva muchas veces a principio práctico el famoso
"cfrculo vicioso", escándalo de la reeflxibn pura. Va
viéndose ahora quc las múltiples interconexiones de

(12) Tampoco serfa suficiente una reforma metodológica
de la enseñanza de las Humanidades. Lo que está en crisis,
por efecto de la "segunda revolución industrial", en ]a que
qa vivimos más o menos, no es el mEtodo, sino el contenido,
es decir, las humanidadea mismas on cuanto herramicntas
para la formacidn de los adolescentes, porque la met3tica viva
que ]a existencia impone ae encuentra a mil leguas de la
simbologfa que ofrecen el griego y el latin. Salvo a los profe-
sionales de la enseRanza de estas lenguas, apenas nada dicen
a todos lw demás mitos y'9tados", peripecias demasiado "or-
namentale:' en um Epoca ganada por la "productividad", la
electrónica y las reacciones nucleares. En modo alguno niego
el "valor formal" de estas disciplinas, pero sf debo afumar quo
han dejado de ser actuales y, por otra parte, ni lejanamen-
te compensan en frutos educativos el tiempo y el tedio
que cueata el aprenderlas..., en la mayor partc de los casos
para desembocar en una torpfsima traducción con ayuda de
diccionario, es decir, ain incorporarlaa de verdad a]os há-
bitos mentales de loa jóvenes.
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esos datos han esterilizado no pocas investigaciones,
superadas, en cambio, por la mirada intuitiva del po-
lítico y dcl poeta.

TGMOR Y UTOPÍA

Las recfpiocas implicaciones de lo real se traban
en otLdas dinámicas de amplísimo radio c intrincada
traycctoria, por lo que medidas estrictamente pedagó-

' gicas o' poHticoeducativas están condicionadás por he-
ĉhos cconlbmicos, jurídicos o sociales que no suele
^rcibir' lgi'mirada lógica obediente al principio de !a
sunple causalidad. No cabe duda, por ejemplo, de que
el analfabetismo depcnde del nivel económico de las
masas campesinas y que su extirpación sólo será po-
sible cuando una reforma de dicho aspecto eleve el
tenor de vida y oonvierta la cultura primaria en
instrumcnto imprescindible de adaptacibn social. Pu-
diera ocurrir quc nuestra propensión a lo hazañoso
y al culto de lo extraordinario y nuestra devoción
a las élite,ti-patentes en nuestra convivencia y en
nuestros textos de historia patria-ttlvieran relación
con. un ritmo alternante quietismo-sacudida, y que
7a inclinación a los cfrculos sociales ĉerrados y poco
dispuestos a ta colaboración se reflejase en el celoso
espíritu de cuerpo de nuestros escalafones de funcio-
narios. Es posible quc esta "insularidad social", en
la que cada núcleo es un "nos-otros" pugnaz y nar-
cisista, concluya con aptitudes proclives al quietismo
y a la intocabilidad en una resultante estática, suma-
mente paradójica, gracias a la cual abundan tanto
esos pueblecitos descritos por Azorín en que la vida
es un "ver volver" rostros, heéltos, d^as... (13).

Son ejemplos de algunas implicaciones-lfmite que,
dcsde el punto de vista teórico, debe tomar en con-
sideración un plan escolar. Dos posiciones anímicas
caben ante la impresión de conjunto que de ellas
deriva: o bien, temcrasos ante la empresa, nos refu-
giamos en una actitud inerte y ahistórica, refíida con
graves ĉxigencias dcl momento, o nos disparamos
hacia un futurismo desatentado, hijo de la utopfa.
Temor y utopfa son las situaciones polares que debe
esquivar un plan escolar.

RF.FORMAS PARC(ALES

No es fácil la postura abarcadora que, sin arre-
drarse antc las dificultades, actúe, sin embargo, con
la prudencia necesaria para triunfar en esa "partida
con el tiempo" que es la polftica. I,o más freeuonte
es la óptica que conduce a reformas pazciales, con
o sin visión de la totalidad del problema. Y es el
problema total el que da sentido y perspectfva a cada
uno de los eslabones que lo constituyen.

Haee dos lustros se advirtió la conveniencia de
que la enseñanza de la Economía experimentase
en España el necesario impulsa. La creación de
la Facultad correspondiente en la Universidad de

(13) Ea probable que la defensa de esta posición proceda
de creer que al cambiu lo aecundarlo-formas jurfdicas, re-
vestimientoa institucionales-tenfa que variar tambiEn lo eaen-
cial--religidn-. Hay en eato un viúo de "abaolutlvizaCión"
cuyo perfi] y consecuencias habrá que analizat a1g4Sn dfa.

Madrid fué un acierto indudable. Pero acaso se ol-
vidó que no sirven de mucho especialistas que ope-
ran en el vacío social, y que para .saturar el vacío
español en lo que respecta al pensamiento económi
co no bastaba con crear un nuevo núcleo de intelec-
tuales con escasas oportunidades de acomodación social.
Aparte de toda la serie de facilidades do coloca-
ción que solamente proporcionarfa una economfa to-
davía poco despierta entonces, era conveniente ha-
bcr atendido con anterioridad o simultáneamente a
la formación de técnicos medios de Economía y Cien-
cias Sociales -- con mucho lastre de Sociologfa y
Demografía en los planes de estudio--y aun haber
llevado a todas las carreras superiores disciplinas en-
derezadas a proporcionar una preparación económico-
sociológica adecuada, único modo, por ejemplo, de
que los médicos hagan Sanidad con sentido social
y realista, y de que los pedagogos no continúen an-
clando su ciencia en los postulados arcaicos de un
experimentalismo de gabinete, alejado de las reali-
dades populares y sociales sobre las que han de actuar.

LJNA MF.NTALIDAD REALISTA

El ejemplo mencionado nos muestra la necesidad
de que aun las reformas parciales tengan en cuenta
la situación total. Lo que necesita nuestro pafs_para
incorporarse al ritmo de los otros pueblos es la sus-
titución de una mentalidad formalista, y a menudo
delirante, por otra animada de un irnplacablo realis-
mo. Sin ello será poco cficaz cuanto se intente en
orden al impulso vigoroso de nuestra economfa y a
sus efectos en la construcción de la nueva comunidad
nacionaL

Al conceptualismo esquematizador y a la impul-
sividad frenética que con él convive debe reemplazar
un incontenible apetito de realidad y el gusto y apti-
tnd para la conereción, la previsión y la procisión.
Aquf vicne a cuento el famoso grito orteguiano
"iSalvémonos en las cosasl" No habrá entre nos-
otros ambicnte favorable a la tEcnica y a la economia
si desde ía escuela primaria a la Universidad y des-
de el Centro de formación profesional elemental a
las altas Escuelas Especiales no concentramos toda
nuestra atención sobre el perfil de los datos reales,
con olvido, de momento casi total, de esqucmatis-
mos, verbalismos, memorismos y fantasfas. La consi-
deración y el conocimiento cuidadoso de lo que es
constituye trampolfn indispensable para el salto ideal
hacia lo que debe ser.

El estudio amoroso de la Naturaleza y la Sociedad
-la Naturaleza, "arrabal del cielo", en el decir de
San Buenaventura, y la Sociedad, estadio inesquiva-
ble de la convivencia-son las claves de la gigantesca
versión sin la cual de poco servirían toda clase
de planes y reformas, pues no es cierto, como dijo
Pemán una vez, qLte "el espa^iol tiene las manos de-
masiado grandes para manejar las cosas pequeñas",
ni dchemos dejarnos seducir por el "casticista" y
energuménico clamor de Unamuno: "IQue inventen
ellos!"; antes, por el contrario, hemos de contrarres-
tar el unilateralismo y la deformación mental que a
partir del siglo xvrt han permitido la floración luju-
riante de retóricos y juristas, mediante una educación
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cuyo contenido y métodos conduzcan a un tipo de
pensamiento preciso y objetivo (14).

La empresa es ciertamente gigantesca; tanto, que
no es extraño que el quíctismo ilusionista la tache de
utópica. Pero ahí están el Japón moderno, la Tur-

(14) La probkmática se complica tanto más cuanto más
completamente intentamos abarcar las necesidades educat;vas
dcl pueblo. Es importante observar que la doctrina desempe-
ña aqu[ un papel sobresaliente, no debiendo entendersc por
tal-achaque muy nuestro-las improvisaciones de los dilet-
tanti ni las corazonadas de los polfticos. (Riesgo frecuentc
en un pafs en el que los intelectuales evitan inclusive la
palabra pedagogfa, como si se tratase de engendro de igno-
rantes o de visionarios.) Sólo ella, sin embargo, podría de-
terminar las calidades psicológicas que conviene vigorizar-pe-
dagogfa de la ratificación-y aquallas ouas que deben ser eli-
minadas o disminuídas-pedagogfa de la recti6cación-. Hemos
mencionado ya la necesidad de contraponer objetividad a fan-
tasfa, humildad realista a frenesf subjetivo. Del mismo modo,
pndrfa hablarse de la urgencia de podar el individualismo
mediante una triaca educativosocial de subordinación y cola-
boración, y de la inclinación a convertir las relaciones de con-
vivencia en relaciones de lucha, para no citar sino dos Pjemplos
del primer aspeao citado.

Claro está que en esta ingentc pedagogfa no se trata de
recetas de manual, ni de investigaciones de esa pobre pedago-
gía estad(stica que entre nosotros hace furor ahora, con olvido
dc nuestra mejor tradición. En ella se funden educación y
polftica, con toda la cohorte de datos, postulados y dificulta-
des de orden histórico, psicológico y aociolágico que una inter-
vención a esa escala aupone. Pensamos, no obstante, que es
por ahf-después de largas excursiones de tipo científico, toda-
vfa inéditas entre nosotros-por donde vendría la necesaria co-
rrección a la "superstición institucional y organizativa", eorrien-

Una revolución silenciosa: Los
nuevos cauces de la Enseñanza

Media

Que en el perfodo de veinte dfas sc hayan produ-
cido cambios importantes en la ordenación de la en-
señanza media y que esto haya tenido lugar con la
paz que otras veces hicieron imposible el clima de ten-
sión, las campañas apasionadas de la prensa, bien se
pttede calificar de revolución silenciosa. Pues bien: es
lo que ha ocurrido entre los dfas 6 y 26 de julio, fe-
chas de promulgación de dos decretos presentados al
C;obierno por el ministro de Educación Nacional: el
primero de ellos se refiere a la coordinación de las
enseñanzas medias y a la creación del Bachillerato
Laboral Superior; el otro, establece las bascs para la
extonsión de la enseñanza media (•).

Poco espacio proporciona un artículo de revista para
el análisis cuidadoso del contenido y de los horizon-
tes que descubren esos decretos; pero, al menos, será

(') En este artfculo citaremos el primer decreto con las
siglas CEM y el a^gundo con EEM.

quía de Mustafá Kemal y el Egipto de nu'
para demostrar que un pueblo es lo que h
políticos geniales y educadores capacitados.

te en nuestro país por debilidad de la teRexión pedagógica
digna de tal nombre. Pues laa instituciones y laa leyea de nada
sirven si no traducen y aplican una "sustancia espúritual", que
para ser operante ha de empapar las mantes de los que las
forman y las convierten en carne de Historia. lAÍo es un per-
manente "desnivel culturalsociológicti' entre gobernantes y go-
lxrnados la causa primordial de nuestra profusa y, a menudn,
inefieaz legislación ^ I,a atonfa pol{tica denunciada por don
Antonio Maura y la falta de pulso de que hablaba Silvela
(uno de los polfticos mejor dotados de los últimos cien años)
provienen de una "distancia sociológicocultural" entre élittt y
masas, cuyo remedio no vislumbran quienes se obaean en
limitar los remedios a una fazmacopea que ticnde, acaso in-
voluntaziamente, a acentuar desniveles de enfoque y compren-
sión. Sin una política cultural que acorte distancias no es
viable la construcción de una auténtica "comunidad nacional".

Pero habrfa que aclarar no pocas ideas, entre ellas, una que
origina estragos sociales, en forma de particularismos y segre-
gaciones opuestos a una vivencia nacional de los problemas.
Nos referimos a la falta, en círculos distinguidos, de un con-
cepto exacto sobre la esencia y valor de ►a "cultura elemen-
tal", descalificada a veces hasta el punto de afumarse su
inexistencia. Sin embargo, creemos que en los próximos ]us-
tros es de eso de lo que ha de tratarse principalmente: de
los perfiles, lfmites y contenido de los distintos estratos cultu-
rales, cada uno con petsonalidad y papel definidos. Sólo cuan-
do salgamos del elititmo anacrónico podremos poner proa a
los auténticos problemas educativos de nuestro tiempn. Pero
Jcuántas dificultades se alz^pn aún en este caminol...

posible describir en El las líneas generales de la refor-
ma, la cual, si bien apunta hacia unos fines muy con-
cretos, importa sobre todo por lo que significa de cam-
bio en los critcrios juridicos y pedagógicos.

Dentro de la orientación sefialada por la ley de 26
de febrero de 1953, de subordinar los medios a la
finalidad y al sujeto principal de la educación, que
es el propio educando, las normas nuevas han procu-
rado romper los moldes de uniformidad y de rigidez
dentro de los cuales se asf•ixiaba, más que se formaba,
una parte de la adolescencia española, sin que cupie-
ra en ellos un número tambiEn muy grande de nues-
tros muchachos.

►.fNEAS GENERALES DE LA REPORMA

Efectivamente, la concepción más extendida acerca
de lo que pudiera ser un Tnstituto de enseñanza me-
dia venfa siendo ésta: ute solo centro, un plan, un con-
jttnto de alumnos. Es verdad que, en los últimos años,
se habfa abierto un cauce nuevo con el llamado Ba-
chillerato laboral y que, muy recientemente, la erec-
ción de las Universidades laborales ofrecfa salidas ten-
tadoras para una gran parte de los estudiantcs. Mas
2cómo enlazar entre sf cstas oportunidades, cómo de-
rribar del todo los muros clasistas que, aunque disimu-
lados, segufan encerrando a la enseñanza media tradi-
cional t

He ahf el significado de los decretos qtte comenta-
mos, cuyas consecuencias podemos presentar en visión
sintética como programa de esa "revolución en veinte


